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V CONGRESO V E X POSICiÓN MUNDIALES 
DE AVICULTURA 

Roma, 6 a l 15 d e sep t iembre d e 19 33 

ULTIMA LLAMADA 

Este es va el último recordatorio v la 61-
·,tima llamacÍa que dirigimos a los lectores de 
l\IuNDo AVrcOLA que quieran asistir al Con­
greso :Mundial de Avicultura de Roma, y vi­
s itar la grandiosa Exposición Universal de 
Avicultura anexa al mismo, o por lo menos 
inscribi rse como congresistas para poder luego 
tener el "Libro del Congreso". 

Se cOl/oce ya el programa de los actos que 
tendrán lugar en Roma del 6 al 15 de septiem­
bre, así como ele los obsequios y de las excur­
siones de las que podrán disfrutar los con­
gresistas. 

Se sabe que en la Agencia de Viajes "Co­
ches-cama Cook" (agencia de Barcelona) se 
prepara un viaje colectivo con itinerario fijo y 
a precios muy reducidos. en el que serán admi­
tidos tocios los inscritos y, adetnás, facilitará 
también billetes muy económicos, con hoteles 
comprendidos a .los que no quieran ir en viaje 
colectivo y deseen ir a Roma particularmente. 

La Hlnternational Express", de Barcelona. 
ha combinado también un espléndido y deli­
cioso viaje económico en autocar con aloja­
mientos y manutención comprendida y reco­
rriéndose tocla ltalia, bajo el itinerario y precio 
que pueden verse en la circlllar que se distri­
buye con este número. 

Se sabe que p.:'lra tener derecho a e fectuar el 
viaje en tales condiciones económicas, deben 
l)roveerse de la tarjeta de congresista. Para ob­
tenerla. los interesados deben llenar una hoja 
de inscripción que les facili ta rá la Delegación 
del Comi té Ejecutivo en España (Escuela de 
Arenys de Mar), y enviada dicha hoja de ins­
cripción al Secretario del Congreso Signar 1",ma­
llueli Cortes (Mi nist('r io de Agricultura-Roma) 

haciéndole al mismo tiempo un giro postal in­
ternacional de 75 liras. dicho señor les enviará 
seguidamente la tarjeta. - Si el congresista 
fuese a Roma acompañado de alguna señora 
o señorita, deberá consignarlo en la hoja de 
inscripción, agregando al giro internacional li­
ras 2S por señora o señori ta que le acompañe. 

Se sabe que el día 16 de septiembre, al c1au­
surarse el Congreso, comenzará un atractivo 
e instructivo viaje oficial por Italia, el ('ual 
durará hasta el día 24, visitándose Livorno, 
Florencia, Ancona, Bolonia, Venecia, Milfm y 
Alessanclr ía, costando todo el viaje con aloja­
miento y manutención 1.330 liras (lUlas 750 pe­
setas). 

Se sabe que coincidiendo el Congreso COI'! la 
celebración del Año Santo, los congresistas que 
vayan a Roma tendrán la oportunidad de g02ar 
de los beneficios del mismo y de ser recibidos 
en audiencia por S. S. Pío XI. 

Se sabe que España concurrirá oficialmente 
al Congreso y tomará también parte en la Ex­
posición y que, por 10 tanto. cuanto más nu­
trido sea el grupo de congresistas españoles. 
m.ayor lucimiento ha de tener España. 

Se sabe que la Escuela de Avicul tura de 
Arenys de Mar, por SU Director Delegado en 
España del Comité Ejecutivo de Roma, dará 
toda clase de infomes que se le pidan sobre el 
viaje a Roma y la asistencia al Congreso y que 
tiene ya abierta la inscripción en la que figuran 
ya muchos españoles. 

Todo asto se sabe, pero lo que tal ve:: 110 se 
recuerda, es que el día 20 dr agosto se cierra 
definitivamente toda inscripción como c01lgre­
sista y como participante eH el viaje colectivo 
a Roma, :v COllVielle recordarlo. 
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RepetMnos qu.e esta es la última llaHwda'l por­
qHe nuestro número de agosto tal vez no ha de 
distribuirse oporfltna1'f1.ente para que se for­
mulen inscripciones eH t·iem,po hábU. 

N o quede para m.a.11ana lo qu,e se puede ha­
cer hoy. Tómeuse resolucio'nes y aprovéchese 
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la oportunidad que se ofrece de as¡:stir a esas 
grandiosas manifestaciones del progreso avícola 
1Hul1dial, que va'fl a tener lugar en R01-J/,(l :" al 
'Hl,isnz,o tiempo la de hacer un esplélldido viaje 
a Italia, eH cOlldicio/les verdaderameute e:nep­
cianales. 

LA DELEGACIÓN OFICIAL Y LA REPRESENTACIÓN DE ESPAÑA 
EN EL CONGRESO Y EXPOSICIÓN DE ROMA 

Por el Ministerio de Agricultura se ha he­
cho ya la designación de las personas que, con 
carácter oficial, ostentarán la representación ele 
España en el Congreso y en la Exposición de 
Roma. . 

Constituyen dicha Delegación don Félix Cor­
dón Ordax, ex Director general de Ganade­
ría, P residente del Consejo Superior de Ga­
nadería, y Presidente talubién del Comité Na­
cional Español pro Congreso y Exposición de 
Roma; el Ingeniero Ag¡rónomo Delegado per­
manente de España en el Instituto Internacio­
nal de Agricultura de Roma, don Francisco 
Bilbao, y don José María Tutor, Veterinario 
militar retirado, actualmente pensionado por 
el Ministerio de Agricultura para estudios de 
Avicultura en el extranjero, uno de los avi­
cultores aragoneses iniciadores, propulsores y 
aun podríamos decir que organizadores de la 
Asociación General de Avicultores de España. 

Es de celebrar la designación de don Félix 
Cordón Ordax para la Presidencia de la De­
legación española, no sólo porque su carrera 
de Veteri nario ha de permitirle intervenir di­
rectamente en ciertas secciones del Congreso, 
sí que también porque, dada su significación 
entre los elementos gubernativos y consultivos 
del Ministerio que han tomado a su cargo 
el desarrollo del plan de fomento avícola que 
se dispone a implantar el actual Gobierno, 
cuanto pueda ver concentrado en Roma con 
motivo del Congreso y de la Exposición y su 
contacto con los elementos dire-ctivos de la 
Avicultura en los países más progresivos, .han 
de permitirle formar cabal concepto de lo que 
en el terreno avícola conviene a España y de 
ello pueden derivar aClIerdos ministeriales o 
disposiciones cada día más necesarias, dado el 
deplorable estado en que está en los actuales 
momentos la producción avícola nacional. 

El día 7 del presente julio don Félix Cor­
dón Ordax convocó y presidió la última re­
unión del Comité Nacional Español pro COJ/-

greso y E:rposición de Roma, reunión en la 
que quedó ultim..:1.do todo 10 referente a la re­
presentación española en el Unive¡'sal y pró­
ximo Certamen. 

Tomaron parte en la reunión el Inspector 
Ceneral Jefe del Negociado de Fomento Pe­
cuario don Juan Rof Codina ; Vicepresidente 
del Comüé; nuestro Director don Salvador Cas­
telló, miembro del mismo por haber represen-o 
tado a España en los Congresos mundiales de La 
Haya, Ottawa y Londres y por haber presidido el 
de Barcelona en 1924; el Presidente de la Aso­
ciación de Cunicultores de España, Ingeniero. 
don Emilio Ayala Martín, y el Ingeniero don 
Juan Neufeld, Presidente de la Asociación Gene­
ral de Avicllltores de España, al que la Dirección 
general de Ganadería creyó conveniente llamar~ 
dada ya la existencia de dicha Asociación de 
carácter general en el país y en substitución 
de don José lVIarÍa Tutor, que está actualmente 
cumpliendo su misión en el extranjero. 

Vistos los elementos de que se puede dis­
poner, por los ofrecim.ientos de materiales, ya 
recibidos, se formuló el plan de representación, 
aceptándose oficialmente el Stand Nacional nú­
mero 59 del Mercado de Trajano, establecién­
dose el Catálogo de lo que el Gobierno y los 
elementos dispuestos a secundarle pueden exhi­
bir en Roma, formalizándose, además, la ins­
cripción oficial de 71 ani males vivos, entre ga­
lli náceas, palomas y conej os, los cuales serán em­
barcados el día 31 de agosto para su tran'iporte 
a Génova, de donde se reexpedirán a Roma 
para que lleguen a la capital de Italia, a nu1.s 
tardar, la antevíspera de la Exposición. 

Inútil decir que la exhibición de aves y co­
nejos españoles se limita a la de razas españo­
las, tales como las Castellana, Balear, Andaluza,. 
Catalana del Prat, Paraíso, Panadesa Perdiz y 
Llodianas; palomas de castas típicamente es­
pañolas y conejos CQ111UneS mejorados y gigan­
tes de España, agregándose en la sección Cu­
nícula a1lgunos hermosos ejemplares de Chin-
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-chilla y Gigante de Bouscat criados en el país, 
en demostración de la facilidad con .que ambas 
razas se pueden producir en España. 

E l COlllité Nacional acordó hacer un gene­
ral llamamiento a la prensa agro-pecuaria es­
pañola y especialmente a la prensa aví~ola del 
país, y también a los autores o editores de 
obras sobre Avicul tura y Cuniculicultura, a los 
q'ue se ha invitado a que contribuyan al éxito 
del Stand español, luciendo en él una m,ues­
tra de sus respectivas publicaciones. 

Éstas se recibirán en, la Dirección General 
de Ganader·ía y ar cuidado de la Delegación 
española quedará su presentación en la Ex­
posición Mundial de Roma. 

A pesar del retraso con que se constituyó 
el Comité Nacional, finalmente se han podido 
llegar a reunir importantes elementos demos­
trativos del estado de la Avicultura y de la Cu-
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niculicultura en J;:spaña y de los elementos de 
producción y de organización avícola con que 
puede contarse. El Ministerio de Agricultura 
no ha regateado elementos con qlte hacer las 
cosas debidamente, y hasta hay que decir que 
esta vez es la que la Delegación española ha­
brá podido actuar con mayor desahogo. 

Cabe, pues, asegurar que en la Exposición 
Mundial de Avicultura de Roma España man­
tendrá los prestigios conquistados en las an­
teriores. 

En cuanto al Congreso, cabe también ad­
¡nitirlo por el hecho de que uno de los temas 
que mayor interés despiertan, el Tema XII, que 
versa sobre "Enseñanza avkola en sus di­
versos gmclos", sea presentado y desarrollado 
con unánime beneplácito del Cotuité E jecuti vo, 
por nuestro Director, como congresista es­
pañol. 
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¡ Compre ahora la incubadora que necesite 'para la próxima temporada 
y se beneficiará de la rebaja que concedemos a los subscriptores de esta 
Revista para las compras de aparatos Buckeye que efectúen en julio, 

agosto y septiembre! 

PRECIO DE CATÁLOGO, QUE REGIRÁ 
A PARTIR DE 1.° DE OCTUBRE 

PRECIO DE REBAJA PARA JULIO. 
AGOSTO Y SEPTIEMBRE 

N. O 65, 
N .O 66, 
N.O 67, 
N. O 68, 
N. O 69, 

., 
de 75 huevos, Ptas. 225 N. O 65, de 75 huevos, Ptas. 190 
» 150 » » 400 N.o 66, » 150 » » 340 
» 286 » » 550 N. O 67, » 286 » » 465 
» . 400 » » 725 N. ° 68, »400 » » 615 

576 » » 900 N. ° 68, » 576 » »765 

Granja Paraíso / Arenys de Mar / Barcelona 
UI'1l1l11l1l1111111111111111111"'IIIIIIII1II1II11111111111111111111111111111111111111111111111111'"'11 11111111'1''"111"'11'11'111111'''"11111111'11'11'1111111'"111'"'''''IIIIIIIlI"'IIIIIIIIIIIIIIIIIIIH 
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Del prejuic io y las rutinas de antaño a la 
t écn ic a avícola moderna 

En todos los países, la tradición ha venido 
manteniendo entre las clases aldeanas y cam­
pesinas multitud de prejuicios, que aun perdu­
ran y perdurarán, porque, por mucho que se 
les diga en contra de aquéllos, C01110 los tienen 
C01110 dogma de fe, no han de hacer caso alguno 
y, según ellas, tocio cuanto se les predica del 
progreso moderno son infundios de los sabios, 
a los que no debe darse crédito. 

Que esto ocurra entre esas gentes sencillas 
para las cuajes lo que sus madres y sus abuelas 
les enseñaro'n les resulta evangélico, es algo 
sensible aunque comprensible y al fin y al cabo, 
para ellas hacen. Pero que personas de ilus­
tración y hasta profesionales se contaJgien y 
despotriquen contra la técnica aV1cola, llegando 
a decir que, en 10 que saben y hacen las cam­
pesinas está la verdadera Avicultura y que 10 
demás son cuentos chinos, esto ya es más sen­
sible, porque contribuyen a que se viva en el 
obscurantismo y no se progrese. 

Un avicultor francés se ha hecho coleccionis­
ta de prej-uicios avícolas y escudriñando en va­
rios países ha logrado ya reunir más de cua­
trocientos, con la particularidad de que, muchos 
son comunes a países hasta muy lejanos los 
unos de los otros. Esto demuestra, que su ori­
gen ha de ser antiquísimo y debe remontarse 
a aquellos tiempos en que la humanidad, co­
rriéndose de oriente a occidente, llevó consigo 
todo 10 que en agricultura y en ganadería sabía 
de pura rutina. 

Hasta mediados de! siglo pasado la Avicul­
tura se rigió siempre por los dictados de aqué­
lla y si en algunas cosas se inició la técnica, 
ésta no tenía otra base que el de puros empi­
risl]lOS, ya que, aun recomendándose ciertas 
prácticas, no se podía explicar debidamente el 
porqué !,e preconizaban. 

Lo que ocurría en Avicultura ocurría en 
Agricultura y sobre todo en Ganadería, que, 
hasta que surgió la Zootecnia a mediados del 
siglo XIX, se inspiraba en simples rutinas. 

Al siglo xx parecía reservfLda la misión de 
sacar a los avicultores de la ignorancia en que 
vivieron, elevando la crianza y la explotación 
de las aves domésticas a la categoría de vercla-

cIera ciencia, pero ciencia tan sencilla que el1 
poco tiempo pueden pos~sionarse de ella todos 
los que quieran sacar buenos frutos de la Avi­
cultura en los terrenos práctico e industrial. 

Volvamos la vista atrás, tan sólo en lo que 
cuarenta años de retroceso nos permiten ver y 
consideremos lo mucho que hemos progresado. 

Hojéense los libros de los escritores avícolas 
del pasado siglo, así los españoles como los 
extranjeros y se verá que la palabra selección,r 
que e! verdadero concepto de la fecwndidad en 
las gallinas, que la técnica de la alimentación, 
según la edad de las aves y el producto que 
se les pide, brillan en tocios aquellos por su. 
ausencia. 

Hasta fines del siglo pasado, la incubación 
artificial se puede decir que no pudo genera­
lizarse, no porque no existieran ya incubadoras 
artificiales más O menos buenas, sino porque se 
desconocían en absoluto multitud de cosas re­
laéionadas con aquélla y que, al ser ya del do­
minio público, resolvieron el problema en un 
abrir y cerrar de ojos. 

Sin el auxilio de la Ciencia, ¿ cómo se hu­
biera llegado a la evitación I de ciertas enferme­
dades de las ga·llinas cuyos efectos van decre­
ciendo de año· en año, gracias a los procedi­
mientos preventivos o profilácticos que de las 
investigaciones 'en las gra"njas experimentales y 
en las escuelas de veterinaria derivan? 

Esa diarrea blanca y esa coccidiosis de los 
polluelos, pesadilla de los avicultores que no 
quieren entrar en los progr.esos modernos, son 
males que hoy se evitan con una faci lidad ex- 'd 

traordinaria. Sí no se da al traste con ellos de 
una manera definitiva, cuando menos, se van 
haciendo año tras año menos sensibles. 

La Zootecnia, la Patología y la Terapéutica 
aviares dieron ciertamente gran impulso a la 
Avicl¡Itura, como 10 dieron también a la ga­
nadería en general, pero faltaba algo que las 
atL,iliara y hoy los avicultores lo tienen en la 
Genética, que no sólo nos da plena razón de 
cosas que, si las sabíanlos, no alcanzábamos a 
explicárnoslas, sí que también nos da guía o 
pauta segura para el mejot;"amiento o el perfec­
cionamiento de los animales domésticos, de 10 
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que deriva el aumento y el mejoramiento de 
los productos . 

. L.:1. Genética, complementada C011 la Biome­
tría, que, estableciendo grupos e~tadísti cos per­
mite formular C011c1usienes de Ír'tdole absoluta­
mente práctica e industrial, si en sus albores dió 
hizo olvidar mucho de lo que en tiempos pasa­
dos y aun hasta hace tan sólo cuarenta años 
fueron simples hipótesis, ahora abrió nuevos 
horizontes a la Agricultura y a la Ganadería en 
sus diversas ramas, alcanzando por 10 tanto a 
-Ia Avicultura ya la Cuniculicultura, en las que 
aquellas ciencias han determinado un enorme 
progreso, que va acentuándose día a día y co­
rrrénaose como reguero de pólvora en todos 
Jos pueblos civil izados. 

Quien esto escribe, vió nacer la técnica y la 
-ciencia de la Avicultura, esto es, la moderna, 
'a la que hoy debe sujetarse todo aquel que 
no quiera perder dinero en gall inas. La vió na­
cer, porque en los años de 1879 a 1885 en los 

'que quiso estudiar Avicultura, no halló otro me­
·dio de aprenderla debidamente que estudiando 
Zootecnia, ciencia que en aquellos años se co­
:menzaba a enSC1;ar en las escuelas de Agrono­
mía y de Veterinaria y cuando supo Zootec­
:nia (de la que para bien saberla tienen que es­
.tudiarse tres cursos),. entonces supo Avicul~ura. 
pudo practicarla debidamen te y, hasta pudo en­
señar de ella, abriendo Escuela, que aun per­
dura. A pesar de esto,. aun durante muchos 
.años tuvo que sufdr las consecuencias de la 
.ausencia de conocimientos ,que . faltaban has­
.ta a los grand~s zootecnistas de aquellos tiem­
.pos y no vió claras y seguras las cosas hasta 
que, entrándose ya en el siglo xx. los hombres 
·de ciencia que se dign~ron fijar su vista en 
la Avicultura y -se entregaron a las investiga­
ciones científicas con, cuyos frütos nos instru­
yeron, nos iluminaron con las luces de su sa­
ber y nos abrie.ron los ojos eID' multitud de 
·cosas en las que se vivía en' completa igno-
ranCIa. l' 

Las juventudes de estos tiempos deseosas de 

,., , , 
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dedicarse a la Avicultura tienen sobre nosotros, 
los viejos, una formidable ventaja y es la de 
que, desde que emprenden sus estudios en la 
especialidad, 10 encuentran ya todo alambicado 
y bien comprobado y no han de perder años ex­
perimentando por sí mismos y haciendo prue­
bas, pudiendo empezar bien y caminar sobre tie­
rra firme desde los primeros momentos. 

Los viejos, los que hemos podido seguir y 
comprobar sobre el terreno el proceso de la 
'Avicultura en diversos países de Europa y de 
América, hemos v-¡sto derrumbarse como cas­
tillo de naipes las ilusiones de muchos y hemos 
visto también cómo se perdía tontamente el di­
nero en grandes empresas avícolas, porque se 
creyó que, con dinero, se podía lograr todo, sin 
considerar que no es éste sino la técnica avíco­
la, a la par qne las aptitudes personales y el 
espíritu comercial del avicultor, lo que da lugar 
al éxito. Así es cómo admiramos esa Avicultu­
ra científica de la que los rutinarios y los no 
creyentes se ríen. TatÚo la admiramos. que nos 
sentimos enamorados de ella, como los sesen­
tones se enamoran de una doncella de veinte 
abriles, esto es, contemplándola extasiados. 

Por esto los que, aunque entrados en años 
seguimos aptos para la enseñanza, prediquemos 
tanto y con tanto ahinco que se aprenda avi­
cultura, pero no esa avicultura rutinaria y em­
pírica que pudo enseñarse en otros tiempos, 
y de la que algunos aun siguen predicando, 
'sino la Avicultura del siglo xx, la que no quie­
ren saber ni sabrán nuilca esas pobres clases 
campesinas aferradas a sus prejuicios de an­
taño pero de la que debieran saber las personas 
cultas y prudentes que no' quieran lanzarse en 
ella sin los debidos conocimientos. Esa Avicul­
tura que en los días 6 al 15 del próximo mes 
de septiembre va a mostrarse esplendorosa en 
el V Congreso y Exposición Mundiales de Avi­
cultura de Roma, dando lugar ' él que después 
de 2.000 años de silencio vuelvan a cantar los 
gallos sobre las ruinas del famoso :Mercado de 
Traja no. 

SAI.VADOR CASTEU,ó 
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¡Ojo! Palol1tt;'s R~)lta1IOs, ' grqn ta.maño j' 

criadoras, a 50. pesetas pareja,. Encargos: Mal/­
so Colomer. La "ria, 110, Barcelona. 

Gallitos 3 meses, "ijos de'gallos Y gallinas alta 
• .. 1, 1 

pues,fa; 1'e,cientemclltc 1m/Jorrados de JI/glatcrra, 
. Leg/¡orus blanca}. Sussex armiiiada .. de 15 a 20 
pesetas uno, -- Granja Afilagros. - Peña Cas­
tillo (Santander). 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1933



M u N D o A v 1 , e o L A 151 

PARA LOS QUE QUIEREN APRENDER 

DEL PORQUÉ ES MEJOR DAR LOS GRANOS TRITURADOS 
QUE ENTEROS 

Desde hace algún tiempo los experimentado­
res vienen ocupándose con gran interés de las 
ventajas que se aprecian en el suminish:o del 
maíz, del trigo, de la ::1.vena y de otros granos 
triturados en vez ele dárselos enteros a las ga­
llinas y como se trata de algo que cualquiera 
puede probar y comprobar vale la pena de re­
sumir lo que sobre el particular se dice. 

Este trabajo lo ha hecho Ugo Bazo. escritor 
italiano, en cuyo escrito inspiramos e5te doc­
trinal. 

Tom.:1.lldo pie en las experiencias del dodor 
Kaupp, cuyos estudios y trabajos sobre la ali­
mentación de las gallinas son bien conocidos 
de lluestros lectores, recuerda que dicho doctor 
ha podido comprobar que las aves digieren nle­
jor las proteínas del maíz triturado o en hari­
na que si se les da entero y ello se comprende 
si se considera que en el maíz, como en todos 
los granos que se dan enteros, en el aparato 
<digestivo tienen que producirse dos trabajos: 
uno físico, que e-s el de macerar o moler los 
granos, y luego otro químico, que es el de di­
gerirlos, mientras que, ingeridos en . harinas o 
molidos, el organismo se ahorra el primer tra­
bajo y la proteína que llevan los granos se di­
giere mejor, con lo cual el animal se alimenta 
más. 

De otra parte, cuando los granos se dan sin 
moler, esparciéndolos sobre la litera de paja, 
con miras a que las gallinas hagan ejercicio 
escarbando, las más fuertes y más activas se 
toman la parte del león y dejan sin grano a las 
débiles y perezosas que se quedan con ración 
mas corta. 

Aun hay otra razón en que fundamentar la 
recomendación de dar los granos triturados o 
en harina, ya incluídos en las debidas propor­
Ciones en las fórmulas o mezclas secas que hoy 
en día constituyen el régimen alimenticio, tanto 
de los polluelos como de las aves adultas en los 
'gallineros modernos. Es la de que, si se tienen 
a su alcance en comederos distintos, dichas mez­
clas de una parte. y de otra los granos, las aves 
tienden a comer de preferencia los granos y 
entonces, aun cuando ingieran alguna cantidad 

de mezcla seca, las raciones generales que in­
gieren en 24 horas van desequilibradas o des­
niveladas en cuanto a relación nutritiva y de 
ello resulta que las aves no están sometidas a 
la alimentación que les conviene según su edad 
y la adaptación que se les dé. 

Ugo Bazo resume lnuy bier: las conclusio­
nes formuladas por Kaupp de la siguiente ma-
nera: 

1.u La gallina a la que no se le da grano 
entero, come más mezcla seca si ésta ha sido 
preparada con todas las substancias recomen­
dables; crece mejor y da mayor postura. 

2.a El grano triturado es, naturalmente, más 
digestible y más rápidamente asimilado, con lo 
cual se realiza econompa porque hay menos des­
perdicios. 

3./1 Dándose el grano molido o triturado en 
comederos y no esparciéndolo en el piso o so­
bre la litera del gallinero, las aves lo comen 
más limpio por no haber tenido contacto con 
la tierra, el polvo y hasta con los excrementos. 

4./1 Como consecuencia de lo que acaba de 
decirse, el alimento es más sano y no se corre 
el riesgo de que al ingerirlo se adquieran pa­
rásitos o gérmenes infecciosos. 

5.!\ Se simplifica el trabajo de dar de co­
mer a his aves porque la ración de grano la 
tienen ya siempre en el comedero mezclada con 
la de harinas sin tener que atender a las dis­
tribuciones especiales de grano. 

6.' El crecimiento ele los polluelos y de las 
polladas es más rápido y visible, porque la re­
lación nutritiva de la ración general está me­
jor nivelada. 

7. 11 No se corre el riesgo de que, por la glo­
tonería del grano, las aves coman más de lo que 
buenamente debieran comer y las más fuertes 
dejen sin parte a las débiles. 

8.11 Se aumenta el valor nutritivo del grano, 
ya que es cosa sabida que éste aumenta por 
razón de su mayor digestibilidad y es cosa bien 
comprobada que la digestibilidad es mayor en 
el grano triturado o en harina que cuando se 
emplea entero. 

Sobre este particular observa Bazo que ha 
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podido comprobarse que cuando la gallina no 
pone, por efecto de la muda o de que incuba, 
digiere muy lentamente y que las más ponedo­
ras digieren más rápidamente que las que dan 
pocos huevos, siendo rapidísima la digestión de 
esas gaHinas de posturas tan extraordinarias, 
porque las actividades transformadoras del ali­
mento en huevos así lo justifican. Asimilando 
rápidamente, lógico es que con mayor facilidad 
se elaboren en ella los elementos constitutivos 
del huevo. 

Contra todo esto, dice Bazo que se eleva la 
ruti'na y la fal sa teoría de que el aparato diges­
::ivo de la gallina está dispuesto para digerir el 
grano entero, aSí como el hecho de que en 
estado selvático las gallinas se alimentan ele 
granos enteros; pero observa que si bien esto 
es cierto, no lo es menos que con esto las ga­
llinas dan menos huevos que ingiriéndolo mo­
lido o en harina, por las muchas razones que 
se han expuesto. 

Dice Ugo Bazo <¡ue, aun cuando esto parez­
ca ser algo contrario a lo que la naturaleza ha 
dispuesto y contra la costumbre seguida desde 
remotos tiempos, durante 25 años en los cuales, 
unas veces tuvo 111uchlsimas gallinas y otras, 
pocas, sielTlpre ha podido obtener más benefi­
cios dando el grano en harina o triturado, que 
cuando lo dió entero. En lo que pueda valer la 
opinión de la Escuela Superior Española de 
Avicultura, él.quí poclemos decir de nuestra cuen­
ta que igualmente se ha observado en los gall i­
neros anexos a la misma. 

Recuerda Bazo que hace ya algunos años 
la Estación Agrícola Experimental del Estado 
de Ohío (Estados U nidos Norteamericanos), 
preconizó Jas ventajas del sumini stro a los po­
lluelos y a las gall inas de mezclas de harinas 
servidas en seco (dry lilas") con abolición del 
suministro de granos, régimen alimenticio ya 
generalizado entre los avicultores a la moderna 
tanto del nuevo como del viejo continente, pero 
advierte que no debe adoptarse bruscamente, 
esto es, suprimiendo las distribuciones de gra­
no a las gall inas que están acostumbradas a re­
cibirlo, sino que el nuevo régimen debe empe­
zar en el período de crianza manteniéndolo en 
el de recría y luego cuando ya ponen, porque 
si el cambio es brusco, claro está que momen­
táneamente el animal se resentiría y rnengua­
ría su prodtlCción; téngase esto muy presente, 

D o A v I e o L A 

Los profesores Kennard y Bethker, de la 
citada Estación E..-xperimental puntualizan las 
ventajas de la supresión del grano entero y de 
su sumini stro triturado o en harinas dadas en 
las mezclas secas, del siguiente modo: 

1.° En cuanto a sanidad; por el hecho de 
que los polluelos ingieren el alimento siempre 
limpio y en forma higiénica, mientras que pi-
80teándolo en el suelo lo ingieren casi siempre 
impregnado de elementos dañinos, muchas ve­
ces cargados de bacterias y de parásitos mor­
bosos. 

2.0 En cuanto a sencillez en las distribu­
ciones y en cconOlnía de trabajo, el suministro 
de mezclas secas los reduce al máximo. 

3.° En lo que afecta a la nivelación de las 
raciones, esto es, al dar los alimentos en la re­
la'ción nutritiva correspondiente a la edad o a 
la adaptación del ave, las Inezclas secas permi­
ten estabilizarla, lo cual no puede lograrse con 
los viejos método"s de alimentación. 

4.° Con la mezcl? de harinas y granos mo­
.lidos los polluelos se desarrollan o crecen me­
jor, más regularmente y con más uniformidad 
en un lTusmo grupo. 

5.° En 10 tocante a resultados económicos 
Kennard y Bethker se atienen a los resultados 
obtenidos experimentando en l.028 polluelos 
Leghorn y 865 Rhode Island alimentados sin 
sumini stro de grano, en los cuales , comparados 
con los que se tuvieron como t'estigos, se obser­
vó mayor aumento de peso, con menos gasto 
de comida. 

Bazo termina su escrito afirmando que la 
supresión del grano entero y el darlo en las 
mezclas secas en harina o partido constituye un 
enorme progreso en Avicultura y cualquiera 
que tenga ya establecido tal régimen al imen­
ticio suscribirá seguramente tal afirmadón co­
mo la suscribimos nosotros, pero agregando 
algo de SUIll'O interés. Es, que esas mezclas se­
cas estén hechas a conciencia y se lancen al 
mercado honradamente, es decir, contentándose 
los fabricantes de aquéllas con ganar menos y 
si rviendo lo debido, porque de no ser así ade­
más de constituir un fraude que bien podría 
ser objeto de sanciones legales, 10 que se hace 
es desacreditar a ese régimen alimenticio y dar 
lugar a que se pierdan en un país centenares de 
miles de polluelos o que, aun teniéndose bue­
nas gallinas, se cosechen pocos huevos. 

coooooocooooa<>~<>DDOODDCCOOCCC 
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Razas de gallinas moñudas desgraciadamente 
poco apreciadas por los avicultores 

españoles 

La tendencia de los actuales avicultores es­
pa~oles a no dedicarse más que a las razas ele 
adaptación industrial y especialmente a las po­
nedoras, ha dacio lugar a que el deporte avícola 
desapareciera y a que actualmente no se hable 
en el país más que de una docena de razas, ta­
les como la;; Castellanas, las Andaluzas, las Ba­
leares, las Par~ísos, las Catalanas del Prat y 
del Panaclés, nacionales. a las que bien debieran 
agregarse las Valencianas blancas y las negras, 
las Pedresas. Slantanderillas v las Lloclianas ru­
bias, y, C0l110 extranjeras, las'Leghorll, las Rho­
de Jsland, las Wyanelottes, las Plymouth, las 
Orpington y las Sussex. 

Aunque alguna que otra más se cultive en 
España, bien puede decirse que, para la mayo­
ría de los actuales avicultores no hay más que 
las citaelas, y vale la pena ele que se conozcan ' 
todas, aun cuando sólo sea a título de cultura 
o de ilustración avícola general. 

Vamos a ocupar aquí algún espacio tratando 
de las bien llamadas razas moñudas, que siem­
pre brillan por su ausencia en las Exposicio­
nes ele Avicultura españolas. 

Téngase en cuenta que no es nuestro propó­
sito describir minuciosamente las razas, sino 
dar simplemente algunos datos y noticias de 
ellas, con el único intento de iniciar a los nue­
vos avicultores sobre el conocimiento de las 
mlsmas. 

No se trata, pues, de presentarlas detallando 
su Patrón o Standard, sino de darlas a conocer 
en su origen y características más salientes, esto 
es, <le hablar de ellas, 

R~ZAS DE GALLINAS MOÑUDAS 

Es característica general de todas las razas de 
gallinas que pueden ser incluí das en este grupo 
zootécnico, la presencia en la parte superior de 
su cabeza de un tufo de plumas o pompón más 
o menos bien formado. 

Ello es indiscutiblemente debido a una mu­
tación que se produjo en la descendencia 
de las gallinas selváticas, tronco primitivo 

o ancestral de las domésticas. En efecto, nin­
guna de las cuatro especies de gallinas sal­
vajes que los naturalistas han logrado descubrir, 

Cráneo herniado en raza moñuda 

tales C01110 !a Bankiva, la SOJlJ/crati, la Lafa­
'),'etti y la Java o Varius, tienen moño; luego, 
sólo en una mutación absoluta en la constitu­
ción del cráneo y en la característica o caracte­
rísticas ele la cabeza se puede pensar. 

Decimos característica o característ icas, por­
que algunas de las razas moñudas ostentan tam­
bién barba o patillas y hasta ambas cosas a 
la vez. 

El conocimiento de la existencia de gallinas 
moñudas data de tiempos ya lejanos, porque el 
agrónomo latino Columela. cuyos escritos se 
remontan a los albores de la Era Cristiana, en 
su "De re rustica" habla ya ele ellas. 

La formación del moño tiene por base una 
deformación craneal que le sirve de asiento, de­
formación que guarda relación directa con el 
desarrollo y la tiesura del moño. 

En la figura que se intercala puede verse 
dibujado el cráneo, ya deformado o herJ/iado de 
las primitivas RoucIan francesas y de las ga11i­
nas comunes moñudas que, ele vez en cuando, 
surgen en todos los países. 

Aparecen como razas moñudas, en Francia, 
la ele Houdan, la de Caumont o de Pavilly, y 
la Crevecoeur, porque aunque algunos autores 
admitan también entre ellas la de La Fleche, no 
nos parece bien, ya que, si bien en esta raza 
aparecen levantadas o tiesas algunas plumitas 
·de la cabeza, su abultamiento es tan insignifi­
cante que no merece el calificativo de moño, y 
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Crevecoeur 

en ellas no llay 11I la más mínima deformación 
craneal. 

En Bélgica hay una gallina moñuda llamada 
Brabanc;onne, aunque con moño no tan carac­
terístico C0l110 en sus compañeras que también 
10 llevan. Chile tiene sus rizadas y moñudas. a 
veces colloJlcas o sin cola, pero las reinas de 
las razas moñudas son la Padua y la Holan­
desa, por otros llamada Polaca, por haber tra­
ducido la palabra inglesa con que se las desig­
na. HPolish" (bonitas). por polacas, lo cual 
constituye un error. 

Aun hay algunas otras razas dignas de cono­
cerse como la Sultana, la Walkiki y la Negra 
Sedosa, ésta ya bastante conocida en España. 

RAZA CREVECOEUR 

Se afirma que se trata de una raza indígena 
de las cercanías de Crevecceur, población del 
Departamento francés de Calvados, asignándo­
sele gran antigüedad, pues Darwin escribió ya 
sobre esta raza . como sobre la de Roudan, que 
también fué conocida por el gran naturalistil 
del siglo pasado; pero el hecho de que en la 
comarca de la que se la cree origi naria abun­
dan más las gallinas de los tipos Caumont y 
Pavilly de diminuto moño y cresta coronada, 
permite creer que las Crevecceur son un perfec­
cionamiento de aquellas gallinas indígenas de 
Normandía por medio de algún cruzamiento 
con Padua, produciéndose mayor desarrollo del 
moño en los mestizos y cambio de forma en 
la cresta. 

Las Crevecceu r hoy en día han pasado por 
completo a la categoría de simples aves de ex-
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posición y hasta en las exposiciones escasean 
mucho. 

Tienen cierto parecido con las Houdan en 
sus formas, moño, patillas y barba, pero care­
cen de quinto dedo. Casi no tienen barbillas y 
la cresta es bi furcada formándoles como dos 
puntas en el gallo y siendo éstas casi rudimen­
tarias en las gallinas. Las orej illas son también 
muy pequeñas y blancas, los tarsos limpios de 
plumas y negro plomizo, siendo la coloración 
del plumaje completamente negra con. reflejos 
metálicos. 

Esta raza gozó de extraordinaria fama como 
gran ponedora, atribuyéndosele una puesta me­
dia de 160 huevos en el primer a.ño, pero su 
fama no ha podido sostenerse como ave de 
verdadera producción. 

RAZA DE HOUDAN 

La citamos únicamente por formar parte del 
g rupo de razas moñudas, pero nada diremos 
aquí de esta hermosa y conocida raza francesa, 
porque ya la describimos extensamente en 
MUNDO AvÍCoL.~ del enero del presente año y, 
por 10 tanto. ya nuestros lectores saben l:!.rga­
mente de ella. Para completarlo. intercalare­
mos el diseño de las Houdan) transformadas en 
un nuevo tipo por los ingleses, las cuales, como 
puede verse, poco tiene de las H oundan fran­
cesas. 

RAZA BRABA~(:ONNE 

Es raza belga, a la que se dió el nombre de 
la Provincia de Brabante, .de aquel país. cons­
tituyendo la gallina común y corriente en casi 
toda la región walona, pero extendiéndose al-

Brabanc;oone 
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gún tanto por algunas comarcas Aam.encas. 
La raza lleva un pequeño moño echado para 

atrás, COIllO el de la Caulllollt, su cresta es sen­
ci lla y pequeña, constituyendo su característica 
típica el tener las Ol"ejiUas blancas y de forllla 
más bien triangular que redondea~la. 
, En las BrabanC;Ol1nes no hay coloración O 

variedad fija, pues se las encuentra de todos 
los colores, negras, leonadas o rubias, mosquea­
das o moteadas de blanco sobre el negro o el 
rojo, rojas, blancas y azules, produciéndose po­
siblemerfte este último color por cruzamiento 
entre las negras y las blancas. Las patas no 
llevan plumas y son obscuras. 

Los belgas son entusiastas de esta raza, qui­
zás debido, más que a sus cualidades, a su nom­
bre, que coincide C011 el de su Himno Nacional. 

RAZAS PADUA y HO'LANDESA 

Ya dijimos que esas dos razas son las ver­
daderas reinas entre las moñudas y aun nos 
atrevemos a decir que, como las más hermosas 
aun pueden figurar entre todas las razas cono­
cidas, no sólo por la belleza y el perfecto des­
arrollo de sus moñQs, sí que también por b 
finura y elegancia de su tipo, por la hermosura 
de su plumaje y por constituir lo que bien po­
dría calificarse de aristocra.cia entre las aves 
de corral . 

Con razón se afirma que la raza Padua es 
de las más antiguas que se conocen, porque el 
escritor y pintor italiano Aldrovando la descri­
be bajo el nombre de Padua y hasta dejó de 
ella numerosos dibujos en el año de 1400, esto 
es, hace ya más de seis siglos. Darwin se ocupó 
l11ucho ele esta raza, porque ya en sus tiempos 
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Gallinas Padua. 
Plateada gamuz.:t 

aparecía como la más bella entre las conocidas. 
Caracteriza la raza su poco volumen, pues es 

más bien raza pequeña dotada de un esplén­
dido moño (más bien formacIo en bola en las 
gallinas que en los gallos, en los que suele par­
tirse por el centro cayendo las plumas por los 
lados). Tienen pequeñas patillas y barba bien 
pronunciada, pero carecen de cresta; sus patas. 
están limpias de ¡pluma, y la cola, muy bien 
desarrollada en los gallos. En coloración se co­
Eoeen bastantes variedades, siendo las más ge­
neralizadas la plateada y la dorada, cuyas plu­
mas 5011, en la primera, blancas y en la segunda: 
rojizas, pero en ambas variedades cada pluma 
lleva ribete obscuro. También está muy genera­
lizada la variedad gamuza, así llamada por su 
color, pero en ésta, el ribeteado de las plumas 
es ele entonación más clara que el color del fon-
do de las plumas. .. 

La raza tiene también variedades negra, blan­
ca, armiñada y cuca o barrada. 

Siendo raza de puro lujo, no hay para qué 
decir que se la tiene como de producción nula. 

Con acoplamiento de dos nombres que pare­
cen nada tener que ver el uno · con el otro, es 
también raza moñuda la Padua-Holandesa, que 
se distingue de la primit iva. Padua, por ser más 
pequeña y por tener el moño blanco, destacán­
dose sobre el negro puro O sobre el azul , segílll 

~~~~~ª-' la variedad. Hay también la variedad azul con 
~ moño del mismo color, que es altamente apre­

ciada. 

Gallos Padua 
Gamuza.· plateada 

La selección, la alimentación y el arte de al­
gunos avicultores han logrado empequeñecer en 
tal manera el volumen del cuerpo de las Paduas 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1933



156 M u N 

P:tdU3 Hobndesl 

y de las Paclua-Holandesas, que, produciéndose 
verdaderos llaniSIIlOs, tenemos ambas razas en 
tipo enano y no hay para qué decir si esto au­
menta el interés con que en el mundo entero los 
verdaderos fallcicrs) amatcurs o aficionados. se 
ocupan de esas preciosísimas aves. 

RAZA RIZADA y MOÑUDA DE CHILE 

Si preciosas son las Pacluas y las Paclua-Ho­
landesas, no lo es menos, por cierto, una super· 
bella raza catalogada en las Exposiciones bajo 
el nombre de Rizada y Moñuda de Chile, la 
-cual, 110 hay duda de que, aunque lleve nombre 
,chileno y aun cuando en Chile abundan las ga­
llinas rizadas o trin/res como allá las llaman 
{unas veces con cola y otras sin ella), la Riza­
<la :Moñuda en realidad es raza de COIl fección 
europea y ya conocida en el pasado siglo. 

El conocimiento de la existencia de gallinas 
de plumaje rizado es cosa muy antigua; las 
citaron en sus obras y en sus escritos Linneo, 
en el siglo XVI, Buffon. Tenl11inck, Darwin y 
tantos otros. y es cosa sabida que se encuentran, 
o por lo menos se ven, frecuentes casos de ri­
zadura del plumaje, en todos los países donde 
hay gallinas. 

El hecho de haberse fijado más en las tri'lItres 
de Chile, pudo dar lugar seguramente a que al 
prod uci rse el ti po ele las llamadas "Rizadas y 
~10ñLldas" se les agregara el calificativo de 
Chilenas. 

Esta raza no hay ninguna duela que debió 
producirse por cruzamiento de la raza Padua 
con alguna gallina rizada, fuere o no fuere de 
procedencia u origen chileno. . 

Tiene una pequeña cresta doble o de rosa, 
barbillas pequeñas, Q1'ejillas blancas, cola bien 
desarrollada, patas generalmente sin plumas, 
pero hay una variedad que sí las llevan . 
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La raza tiene variedades blanca, negra, leo­
nada, perdiz y rojo obscuro, siendo los tarsos 
siempre obscuros en todas. 

Esta raza gozó de grandes prestigios C0l110 
ave de Exposición, pero, sin duda l)Or 10 muy 
delicada que resulta su crianza, ha ido desapa­
reciendo y hoy apenas si de ella se presenta 
alguno que otro ejemplar en las exposiciones. 

RAzA SULTANA 

Esta es raza tan rara que apenas si ~e la ve 
figurar en las Exposiciones, y de ella poco es 
lo que se sabe. 

Se le atribuye origen turco y se dice que 
apareció hace muchos años, por efecto de un 
cruzamiento entre Padua y Cochinchina, ·pero 
hay algo en ella que permite creer en que hubo 
algo más que esto. 

En efecto, la raza Sultana, caracterizada por 
su tnofj.o muy pronunciado, por su barba y pa­
tillas, por tener cresta bifurcada y dispuesta 
en forma de media luna y por luci r patas muy 
emplumadas, es raza peuladactila, o sea, por­
tadora de cinco dedos, y como tanto la raza 
Padua como la Cochinchina sólo tiene . cllatro. 
sin otro elemento, no se explica la presencia 
del dedo supernumerario, a menos de haberlo 
producido una mutación espontánea. lo cual cabe 
en los lím'ites de lo 'Posible. 

La Perre ele Roo afirmó que .era galli na poco 
vista en Turquía, donde tenía el nombre 
de Serai-Tiiook, nombre formacIo de sera! (se­
rrallo) y tiiook (volatería) y por lo tanto, aquel 
nombre querría decir gallinas del serrallo. 

Rizada de Chile 
( Perfeccionamiento europeo) 
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RAZAS MOÑUDAS 

Houdan 
Tipos obten idos en Inglaterra y Norteamérica a base de la Houdan pura, Padu:! y quizás algún otro elemento 

Sultana o Serai"- Taook 

Walkiki Negra sedosa 
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Es de poco volumen, de aspecto 111Uy original, 
afí rmase que es ponedora y que enc1ueca poco, 
que es muy rústica y vagabunda, pero que 
las crías son muy frioleras y se resienten mu­
cho de la Inmledad. 

La coloración de la raza Sultana es de un 
blanco purísimo y los tarsos son blanco rosa­
dos descali ficándose los tarsos de otro cn!or, 
así como el menor vestigio de phunas de otros 
colores entremezcladas con el blanco. 

Se habla de una Sultana de patas largas (en 
tanto la castiza dehe tenerlas cortas), la ruaJ 
se dice q'ue fué cultivada en Inglaterra en el 
siglo pasado y a la que se ~c dió el nombre de 
Pl(fnni~mn, pero todos los fa.náers están con­
formes en que hay que darla como desapareci­
da. La raza Sultana, a su vez, cada día va sien­
do más rara en las e..xposiciones. 

RAZA WALLKIKI 

Es raza aJlltropigidea, esto es, que carece de 
cola. lo C'ual contrasta notablemente con la 
presencia de moño, al pnnto de que los indivi­
duos de esta raza más bien parecen aves de 
otra especie, que gallos y gallinas. I-Iasta COn­
tribuye a esto su habitual postura, parecida a 
la de los pingüinos, siempre erguida y tiesa. 
Es de pequeño volumen, casi raza enana. 

Además de moñuda es raza barbuda y t iene 
las patas emphunadas en tarsos color pl omizo, 
como el pico y carece de cresta, absorbida o 
elim.inada sin duda por la exuberancia del moño. 

Se le admiten dos variedades: la negra con 
hermosos reflejos metálicos y la blanca, de plu­
maje purísimo y satinado. 

Se le atribuye origen turco o persa, y e~ raza 
que tiene nlgo de salvaje, porque casi nunca 
se In pudo criar en clausura, lo cual hizo que 
llegara a ser tan rara que actualmente casi ha 
desaparecido. 

RAZA NEGRA SEDOSA 

Es ésta una raza que puede figurar entre las 
enanas por su poco volumen. En España se la 
ve con frecuencia en las Exposiciones, porque 
son muchos los que la conservan porque sus 
gall inas son lInas cluecas inmejorables y cuida­
dosas de los polluelos, como difícilmente se en­
contrarían mejores. 

Como el nombre lo indica, su plumaje, siem­
pre blanco, es de una naturaleza sedosa. Es tam-
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bién raza que ostenta moño aunque pequeño 
y llevado siempre hacia atrás en los gallos. Ade­
más, es raza patuda, esto es, de t arsos emplp­
mados. La cresta. cara y barbillas, son amora­
tadas y las orejillas azuladas, 10 cual no se ve 
en ninguna otra raza. 

La justificación de que, siendo de plumaje 
blanco se la llame 1zegra, débese a la caracterís­
t ica de su carne y de su piel, que son negruz­
cas, por estar intensamente recargadas de pig­
mento melánico, factor genético en esas gall inas 
y hered itari o, aunque ligado con el sexo, como 
han podido comp-robar los genetistas al ut ili zar 
esta raza en averiguación de 10 que el pigmento 
melánico se sostiene en los mestizos que con 
elementos de esta raza se obtienen . 

Es raza ya muy conocid.a durante todo el siglo 
pas'ado y que mientras unos la creen traída a 
E uropa de China, del Japón o de Ceil án, otros 
la consideran originaria de las Indias británicas 
y otros de la costa de Africa, con lo cual, fácil 
es ver, por la Geografía. que con los últimos, 
algo distanciados andan los primeros. 

Explicaría esta diversidad de opiniones, el 
hecho de que la pigmentación melánica no sólo 
en la carne y piel, si que también, en algunas 
otras gall inas hasta en los huesos, ha podido 
verse en gallinas de países muy distanciados los 
unos de los otros. Las hay, hasta en América, 
en Colombia y especialmente en Bogotá. Esto 
se sabía ya en tiempos de Darwin, que en su 
libro sobre "Variaciones " estableció ya distin­
ción entre las gallinas de piel y carne negra de 
América y las de Ceilán. 

Hoy se cree que esa originalidad de color, no 
lle;vando pigmento melánico la carne y piel de 
las especies de gallinas selváticas, puede deber­
se a una mutación que pudo producirse en di­
versos países, y de ahí el que no pueela decirse 
fijamente, el verdadero origen de esa raza que 
damos a conocer C01110 c1asificable entre las ma­
ñuelas. 

* * * 
Sin decir que no existan más razas mañuelas 

que las que aquí se citan, sí puede afirmarse 
que son las más conocidas y en s'u mayoría 
las únicas ele las que existen muchos criadores 
en los países donde el deporte avícola se man­
tiene. 
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Sobre la transmisión heredita ri a de la 
fecundidad 

POR LA DOCTORA ANlTA VECHI 

La Doctor'a Anita Vechi, de la Univer'sidacl de Bolonia 11 congresista 
en el de Bar'celona de 1924, autora de la notable obra" Elernenti scienti­
tici di Avicultur'a", en "Rivista di Avicultura" publicó el siguiente e inte­
r'esante artículo que tr'aducirnos y publicarnos íntegrarnente para ilustra­
ción ele nuest1"OS lector'es. 

Volvler a tratar de esta materia y sobre la del 
consiguiente mejoramiento de las gallinas co­
munes mediante darles un gallo seleccionado. 
materia algunas veceo; muy discutida) parecerá 
quizás algo superfluo) si no inútil; pero aun 
cabe aclarar algunos puntos y contestar a cier­
tas objeciones. 

La literatura sobre esta materia abunda 
hasta podernos saciar de ella. Todo el mundo 
8abe que las primeras investigaciones acerca de 
la fecundidad en las gallinas se deben al doctor 
Raymond Pearl que trnbajó a base de la raza 
Combatiente de Indias) poco ponedora, y con la 
Plymouth Rock) :l1uy pOll~dora . llegando a la 
conclusión de que la fecundidad en tal cruza­
miento, es factor que se transmite ligado con 
el sexo (Se.c-lillkege), como igual ligamen se 
observa en la transmisión del color barradú de 
las Plymouth. Este factor pasa del gallo a to­
dos sus hijos independientemente de la mayor 
O menor ~ecundidacl de las gallinas con las que 
estuvo el gallo. De otra parte, para que esto 
suceda es necesari o que el gallo sea h0111ozigo­
te en cuanto al factor de la fecundidad, esto es, 
que sea hijo de gallo y de gallina de alta fe­
cundidad. 

En tal caso, un gallo puede mej orar la po­
blación de todo un gal linero como cualquier 
otra clase de animales de raza mejorante pue­
de mejorar su raza en todo un territorio. La 
capacidad del gallo para transmitir el factor 
de alta producción a todas sus hijas) indepen­
dientemente de la constitución gamética de la 
madre de éstas, lleva consigo el mejoramiento 
mucho más rápido de una población aviar mix­
ta." Esto lo escribí yo en mi s Elemel/ti sciell­
tifici di Avicultura (Publicación de Staz. Sper. 
PolI. Rovigo, 1929) y no creo que pueda consi­
derars,e ilógica ~1I aplicación a lo dicho por el 
investigador americano. 

l\1ás adelante se ha podido ver que lo e~ta­
blecido por Pearl 11 0 cabía en términos genera­
les, y esto nada tiene de particular. 

La forma de transmisión de la fecundidad 
comprobada tras larga serie de concienzudas 
pruebas en el cruzamiento antes recordado no 
tiene lugar en todas las razas, y en otra serie de 
experiencias llevadas a cabo por otros autores 
y seguidamente desde el año de 19 12 y aun 
actualmente, se ha demostrado: 

1.0 Que la herencia de la fecu ndidad se 
transmite indudablemente ligada al sexo en 
aquellas razas en las cuales hay otros caracte­
res tru~lbién ligados con aquél, como los del 
color en las Plymouth Rack barradas. 

2.° Que en la raza Leghorn blanca la fe­
cllndjclad 110 representa factor ligado al sexo. 

3.° Que en esta raza la gran fecundidad 
aparece, no como debida a un -único factor) sino 
como Ja resultante de I1wnerosos factores co­
operantes y cuya forma de transmisión no si­
gue netamente la regla del dominio, sino nk1.s. 
bien el modelo de la herencia intermedia. 

Este modelo es ciertamente el de la heren­
cia de los caracteres múltiples y cuantitativos. 
ei se crl1zan animales diferentes en tales o cua­
Jes caracteres susceptibles de medida, como· POl­
ejemplo el peso del cuerpo. las dimensiones. 
del esqueleto, el número de plumas y la largu­
ra de éstas, etc.) etc., en la descendencia de pri­
mera gen'eración no se presentan netos o pre­
cisos los caracteres de uno de los progenitores. 
de acuerdo con la ley de las dominantes) sino 
que se aprecia en eUa algo int!ermedio, o me­
jor) una serie de valores fluctuantes alrededor 
del promedio de los valores de los progenito­
des. Así como en los casos de dominio la pri­
mera generación es completamente uni forme, 
también en este caso las fluctuaciones alrededor 
del valor promed io tienden a conservar prác-
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ticamente el carácter típico de uni formidad. 
La segunda generación entre mestizos, como 

la primera, presenta también valores intenne­
dios, pero en este éaso las ·fluctuacio,nes son más 
amplias y la serie de valores, en más O en me­
nos, pueden llegar a alcanzar los valores pre­
sentes en cada lila de las dos razas que se cru­
zaron. Esto es, sin embargo, más dif ícil cuatlte 
mayor es el número de factores cbe "los cuales 
la fecundidad depende y cuanto menor es el 
número de individuos en los que se investiga. 

Si acoplamos un gallo perteneciente a una es­
tirpe capaz ele dar 250 huevos como promedio 
en el año, con gallina cuyo promedio sea de 100, 
obtendremos hijas cuya productividad promedia 
coincidirá eOIl la de los valores 1"epresentados 
por los dos progenitol~es, promedio que será, 
poco más o menos, de 175 huevos, pero esto 
no significa que esas gallinas de prim.era gene­
ración tengan que dar cada una de ellas 175 
huevos en el año. Muchas veces hemos di cho 
que el carácter productividad o fecundidad en 
primera generación presenta ciertas oscilacio­
nes alrededor del valor promediado, as(¡ pues, 
habrá gallinas que darán menos de los 175 hue­
vos y otras que darán más, pero el valor mÍ­
nimo y el valor m~ximo será siempre y respec­
tivamente muy superior e inferior al de los dos 
progenitores. 

Claro está que tal comportamiento podrá ob­
servarse igualmente en un numeroso grupo ele 
individuos pero, considerando la producción de 
unas pocas docenas de galUnas, es bastante di­
fícil poder apl~eciar la expresión integral de lo 
que resul taría del comportam.iento de una prj­
mera generación numerosa. A pesar de todo. 
aun tratándose de pocas docenas. demuestran 
que puede apreciárseles una producción bastan­
te superior a la producción escasa de la madre 
y, por su un; fonnidad, próxima al promedio 
más J.1Tiba indicado. 

Nótese que, si me he referido a gallo per ­
teneciente a una e stirpe de 250 huevos y a una 
gallina de producción promedia 100 huevos. in­
sistiendo en cuanto a un valor promediado, cabe 
en ello variabilidad; nada hay absoluto en la 
Naturaleza. Cada especie, cada raza, o cada 
variedad en anil1iales como en las plantas pre': 
!:entan variaciones en sus caracteres y con l11.:1.S 
razón, esto tiene lugar en los ca.racteres cuan­
titativos, como la fecundidad, pero en una es­
tirpe pura, el grado de oscilaciones es siempre 
limitado y sometido a un valor promedio y esto 
es importante porque las desviaciones que pue­
den observarse len más O en menos postura son 
siempre de poca ¡nanta. 
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E n el caso de la unión que 1se ha puesto como 
ejemplo se ha considerado al gallo con10 re­
presentante de una alta fecundidad y a la ga­
llina, com.o de fecundidad muy escasa, pero 
pudimos también haberlo presentado a la in­
versa, esto es, unión de gal\'i na muy fecunda 

. con gallo hijo de gallina de poca producción. 
Los efectos en las hijas serían los mismos, por­
que, como se ha dicho, el carácter de alta fe­
cundidad en la raza Leghorn no va ligado al 
sexo y tanto el macho C01110 la hel1l.:bra de mu­
cha fecundidad tienen igual capacidad para 
transmitirla, si bien, mlentras la gallina puede 
sólo darla a los polluelos que nacen de sus pro­
pios huevos, el gallo puede transmitirla a los 
que salen de todas las gall inas que están con él. 
De ahí que, aun cuando 10 descubierto . por 
Pearl no tenga aplicación a la raza Leghorn, la 
eficacia del gallo seleccionado y utilizado para 
el mejoramiento de las gallinas comunes siga 
siendo una verdad n1.uy g rande. 

Tal gallo transmite la fecw1diclad en la for­
ma expuesta a todos sus hijos e hijas, pero en 
los gallineros rurales es preciso que los efectos 
de la unión mejorante se tengan er!. cuenta sólo 
en primera generación y en recruzamiento (1), 
porque dejando que se reproduzcan entre sí los 
individuos nacidos en primera. generación, sin 
segui rse practicando una buena selección entre 
10') descendientes, los efectos de la primera 
unión en breve plazo quedan- anulados. 

En efecto; siendo los individuos heterozigo­
tes en cuanto a la fecundidad, en la segunda 
generación darían hijos cuya fecundidad reve­
laría valores a.1/1pliamellte oscila'/'ltes, no sólo 
hacia arriba sí que también hacia la escasa pos­
tura. Si se acopla la galli na de primera.genera­
ción con el padre o con el ot ro gallo, homozi­
gote de alta estirpe, en la descendencia se verá 
todavía mayormente el mej orami ento obtenido 
y así se conducirá gradualmente la población 
del gallinero hací'a la pureza, en cuanto a la ca­
racterística de la fecu ndidad. 

¿ Es que con esto· acabaremos con todas nues­
tras gallinas comunes? ·¿ Es que todo el mundo 
acabará por tener sólo Livornesas blancas? 

Ya hemos dicho que en los gallineros rurales 
de los que no puede esperar'se un buen trabajo 
de selección, hay qu'e practicar el cruzamiento 
directo y el recruzamiento. E n las Estaciones 
Experimentales y en los Establecimientos es­
peciali zados en J o~ que puede practicarse dicha 

(!) Rec ru7amiento quiere decir dar a las pollas su 
mismo padre u otro gallo de la misma raza e igualmen­
te a base mejorante . - N . de la R. 
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Campesinos italianos pasando :l recoger los g:lllos seleccionados que el Gobierno les cambia con los malos, 
para el mejoramiento de sus gallinas comunes y cortije ras. 

selección, es precisamente en la segunda y en 
las .siguientes generaciones en las que tal tra-
bajo debe practicarse. . 

Los individuos de color que se cien a los ga­
llos mejorantes, deben haber sido rigurosamen­
te seleccionados en lo fis iológico y especialmen­
te en cuanto 'a fecundidad con el objeto de ob­
tener eles'cendencia ele color en la cual pueda 
verse reunida la resistencia de la gall ina cam­
pera" la fertilidad de la Livorno blanca (1). 

Antes de distribuirse al público el material 
mejorante es preciso tener la plena seguridad 
de que esos gallos son homozigotes (hijos de 
gall ina de alta postt1ra y de gallo a su vez hijo 
de gallina de la misma categona. N. de la R), 
y esto no es cosa de lograrse en poco tiempo, 
siendo esencial, que, para que 1111 [Jallo Mallco 
o de color pueda cU1IIplir su obra 11lejormlfe~ 
sea de sangra pura. 

En tocio el mundo y, por lo tanto, en Italia, 
existen estirpes de Leghorn blanca seriamente 
controladas durante mucho tiempo y cuya pro­
ductividad oscila siempre sobre promedios al­
tos y sin oscilaciones excesivas. Existen tam­
bién establecimientos avícola" en los que des­
de hace muchos años se practica escrupulo­
samente la selección. ¿ Es, pues, absurdo admi­
tir que de esas estirpes seleccionadas puedan 
obtenerse gallos homozigóticos?.. ¿ Es acaso 

(1) Téngase en cuenta que la auto ra del escrito 
hace referencia al mejoramiento de la gallina campera 
italiana con la Leghoro blanca, a la que en Italia dan el 
antiguo nombre de la raza, o sea el de Livorno, pero 
entendiénd ose siempre que se refieren a i:J. gallina ya 
perfeccionada en Norteamérica y en Inglaterra, que se 
conoce universalmente bajo el nombre de Leghorn. 

necesario esperar el comportamiento de sus hi­
jos antes de distribuirlos comb gallos meJo­
rantes? .. 

Todo 10 dicho entiéndase bien que se refiere 
a la fecundidad, considerada como peculiari­
dad constitucional transmisible a la descenden­
cia. Nadie podrá negar que las condiciones 
particulares del ambiente pueden inhibir total­
mente o en parte la manifestación de aquella 
característica, porque hay di fcrencias entre una 
gallina muy ponedora, pero mal alimentada, COI1 

otra de estirpe con escasa post'uTa, pero muy 
bren alimentada, pero la característica o factor 
de alta postura aportados por el gallo mejoran­
te y transmitido de éste a sus hijos no puede 
ser influenciado !,)or el ambiente; a 10 SUIllO po­
drá resentirse la fertilidad del huevo (2). lo 
cual no es 10 m.ismo que su productividad, esto 
es, que su aptitud a la gran posttira. 

ANITA VECel-l1 

CO~ISNTARIO PARA ADAP'fAcróN .'\ ESPAÑA 

El interesante y bien escrito artículo de la 
doctora A ni ta Vecchi, debe ser algún tanto co­
mentado para la adaptación de lo que dice, a 
España. 

El escrito se halla inspirado en el hecho de 
que en Italia ha sido discutida la campaña de 
fomento y m.ejoramiento avícola que lleva a 
cabo el Gobierno distribuyendo gallos Leghorn 
s.eleccionados entre las clases campesinas para 
que con ellos mejoren las condiciones poned 0-

"fas de sus gal1inas comunes. 

(2) El resultar claro ° inlertil. - N. de. la R. 
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La raza imperante en Italia es la antigua 
Livornesa, de tipo mediterráneo y, por lo tan­
to, en formas y características locales, como la 
Leghorn inglesa y norteamericana, aunque de 
mayor volumen que éstas. 

Al practicarse el cruzamiento mejorante, tal 
vez el volumen de la gallina catnpera italiana 
podrá reducirse en la descendencia, pero no hay 
ninguna duela de que, cuando el gaUo Leghorn 
seleccionado se una con gallina común de 11111-

cha postura, aumentará la producción de los 
,hijos y hasta uniéndose con gallinas de poca 
postura también la mejorará, aunque en la des­
cendencia los promedios de postura no sean tan 
not~bles C01110 en el primer caso. 

Aparte del mejoramiento en 12. postura, sien­
do los gallos mlej"ora!ltes' de raza pura Leghorn 
blanca en la cual el colpr blanco es dominante, 
en la descendencia tenderá a predominar el co­
lor blanco y en unas cuantas generaciones de 
cruzamiento absorbente, hasta se unificará el 
color y la raza italiana se irá definiendo como 
de color blanco. de generación en generación. 
con lo cual otra ventaja se habrá logrado. 

No hay, pues, la menor duda de que, bien 
val1 los técnicos italianos en su obra de mejo­
ramiento. llevándola a cabo tal como la con­
ducen. 

Ojalá se pensara en esto en España, pero 
hasta ahora de esto no se ha hablado y en cam­
bio se piensa en distribuir polluelos comprados 
acá y al1á para aumentar la producción aviar, 
pero infestándose los gallineros rurales de po­
lluelos de inclusa .. muchaS' veces, los cuales lue­
go no han de ser más que gallinas del montón. 

Aqulí. como en Italia, hay establecimientos 
que seleccionan seriamente, aunque son conta­
dos, porque l'Iluchos de los que dicen que se­
leccionan no lo hacen. 

En estos establecimientos seleccionadores mu­
chas veces se tienen docenas y alUl centenares 
de gallitos hijos de padres de gran postura que 
por ser muchos tienen que venderse a precio 
de carne porque, por desgracia, no hay bastan­
tes compradores para darles s~li~a a precio de 
huenos reproductores y se da aquí el .extraño 
caso de consumirse en pepitoria o en arroz po­
IJos cuyos padres o cuyos . abuelos costaron fre­
cuentemente a peso de oro. 

¿ No sería acaso mejor buena obra que dis­
tribuir polluelos de inclusa, dar a los campesi­
nos buenos gallos Castellanos. Andalllces o Ba­
leares, ~talanes del Prat, Leghorn, Rhode I~­
nand o de otras razas si se quería ampliar la 
lista. los cuales inmediatamente mej(}raría~ la 

, 

categoría de las gallinas en los gallineros ru­
rales. 

Ca.da una de esas razas podría tener ~eter­
minada distribución. Donde predominara la ga­
llina negra, podrían dárseles gallitos Españoles 
negros, procedieran , de la región que proce­
dieran, pero con garantía absoluta de que fue­
sen hijos de padre y madre de alta fecundi­
dad y mejor sería aun darles gallos :rvIinorca 
inglesa · pura seleccionados en cuanto a postura. 

Donde predominara la gallina multicolor y 
especialmente la leonada, podrían dárseles ga­
llitos Prat o Rhode Island seleccionados siem­
pre y donde abundara la gallina blanca, gallitos 
Leghorn o 'Wyandottes blancos. Hasta las ga­
llinas de coloración barrada (franciscana), que 
tanfo abundan en Castilla la" Vieja dOlide se 
las conoce bajo el nombre de pedresa, se les 
podrían dar Plymouth Rack de primera cate­
goría con lo cual, además de mejorarse la ga­
llina camj)era en el sentido de la postura, se 
afianzaría y se unificaría su color porque, sien­
do el barrado dominante, se perpetuaría inva­
riaplemente en la descendencia. 

Con esto se tendería, pues, a las dos cosas: al 
mejoramiento fisiológico y al morfológico en 
cuanto a la unificación de colores ya que en 
los casos en qUe el elemento mejorante 110 tu­
viese afinidad de formas y de clertas caracte­
rísticas salientes, si bien la descendencia me­
joraría en cuanto a ~igqr y póstura, aparecería 
con nuevos tipos, 10 cual, al fin y al cabo, tra­
tándose de gallina campera cuyo destino final 
ha de ser el de su sacrificio, poco importaría. 

Léase bien lo que acabo, de decir y guarden 
buena memoria de que me refiero aquí al me­
joramiento de la gallina can1pera y si hago hin­
capié en esto es saliendo por delante de aquellos 
que objetaran que con estas mezclas se perde­
rían nuestras razas ya bien definidas. 

Nada de esto: en manera alguna me refiero 
yo a esas gallinas de pura raza a las que debe 
conservarse su pureza de sangre, aun cuando 
d<1da la afinidad de las Españolas negras (Cas­
tellanas, Andaluzas y Baleares con las Minor­
cas, y la de la · gallina común y corriente blanca 
de pata amarilla con la Leghorn del misl1:}o 00-

lar, no sólo no sería un. crimen tratar de afian­
zar y perfeccionar su tipo con gallos ele dichas 
razas puras nacidos en el país o importados si 
aquí no se encontraran, sino que mucho se 
ganflría. Compárense , si no las Castellanas ne­
gras ·que ya tanto hall mejorado en España al 
dárseles gallos Nlinorc:l pur~s '0 déscendientes 
de ésto's con las gallinas y . e;spe~.ialnlente con 
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Jos gallos de dicha raza española que se 'ven en 
los cortijos y en los pueblos y aldeas de Cas­
tilla, de Andalucía y de las Islas Baleares y 
véase cuáles son las mejores, sin que el con­
junto de su tipo ni SllS características raciales 
hayan variado. 
. Por esos rumbos debieran andar las inicia­
th7as que parecen despertar en los centros ofi­
ciales. Tómese ejemplo de 10 establecido ya en 
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Italia con óptimos resultados y véase como. del 
interesante artículo de 13. doctora Anita Vecchi 
pueden' deducirse cosas muy útiles y fácilmen­
te inplantables en nuestro país, tanto por parte 
de" los' elementos óficiales como entre los sin':· 
pIes avicultores profesionales. 

Por el c011lelltario~ 

SAI,YADOR C:\ STELr.Ó 

oooooooooooooall~~t§100I!lOOOOOO[][][]OOO 

La papilla , alimenticia de las palomas 

w. Dabrowska y Peslawy, de la Sociedad 
de Biología de Francia, han estudiado minu­
ciosamente en aquella substancia o papi lla que 
'segrega el buche de las palomas y con la cual 
al imentan los palomillaS en los primeros días 
de su vida. 

Encuentran gran similitud con la leche de 
los mamíferos y atribuyen su producción a la 
influencia de las hormonas que emanan de los 
órganos sexuales porque en las palomas ma­
chos o hembras castradas la papilla no se 
produce. _ 

Según dichos autores el buche de las palo­
mas contiene cierta cantidad de albúmina y 
de grasas y la papilla de las palomas en su 
composición tiene gran semej'anza con la le­
~e de las conejas, siendo sus composiciones 
las siguientes: 

Proteína. 
Grasas. 
Grasas de carbono. 

. l\1inerales 

Papilla Leche de coneja 

57,41 
34,19 
00,00 

6,5 1 

50,95 
34, 14 
6,39 
8,39 

El influjo de la papilla de las palomas en el 
aumento de peso de los palominos es rapidísi­
mo. pues mientras la reciben, su peso se va do­
blando de 48 en 48 horas. Suministrada · Ia pa­
pi lla a polluelos, doblan su peso en 9 días y dada 
a patipollos, lo doblan en 8 días. 

En el buche de las palomas que incuban, y 
tanto ·en el de la hembra como en el del macho, 
esa papilla empieza a producirse a los 14 ¡días 
de tener huevos en incubación o sea cuatro días 

antes del nacimiento de los palominos y sigue 
produciéndose hasta los 9 o los 10 df.as siguien­
tes al nacimiento, cesando después y a los 20 
días ya no hay nf vestigios de la misma. 

Cuando los palominos no nacen o mueren al 
nacer, la falta de expulsión de la papilla aca­
rrea a las palomas una enfermedad conocida 
bajo el nombre de Ladra o Foliculitis esofágica. 

La papilla se acum'.lla y se endurece en el 
buche y si se infiltra en los tejidos puede pro­
ducir la gangrena de dicho órgano. El animal 
permanece triste y retirado; al tacto, el buche 
aparece duro; por el pico y por la boca despi­
de un hedor espedal y a veces de los mismos se 

. desprende un líquido blanco amarillento y pes­
tilente. La piel del ave toma un tinte violáceo. 

Cuando las palomas se quedan sin palomi­
nos hay que darles otros sacados de otros pa­
res y que hayan nacido al mismo tiempo que 
aquéllos con di ferencias sólo de uno o dos días. 
Si no se tienen esos palominos substitutos se 
puede aliviar el mal disolviendo 20 centigramos 
de áloes (acíbar) en un poco de alcohol, la can­
tidad necesaria para que se disuelva y se les va 
dando a pequeñas dosis. Si el mal se acentúa 
se puede intervenir quirúrgicamente abriéndo­
les el buche, vaciándolo y lavándolo con agua 
hervida y avinagrada. 

En las palomas mensajeras que se entrenan 
para los viajes hay que tener mucho en cuenta 
lo expuesto porque si se separan de los huevos 
en los días próximos al nacimiento o apenas 
nacidos los palominos, al regresar al palomar, 
si regresan, suelen hacerlo ya en fermos . 
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Sobre la producción y el comercio de polluelos 

recién nac idos, en gran escala en Norteamérica 

Los países en los cuales la industria del po­
lluelo recién nacido (polluelos de un día), ha 
tomado gran incremento, constituyen un buen 
camjpo de estudio o un buen terreno experi­
mental para que en ellos se miren aquellos en 
los que tal industria va tomando arraigo. 

Examinemos 10 ocurrido en los Estados Uni­
dos norteamericanos en esto y sepamos tómar 
ejemplo. 

Es sabido que la producción de polluelos en 
gran escala por medio de la incubación arti­
ficial, en los albores de esta industria fué más 
bien cosa europea que americana, porque, an­
tes de que se procl'l1jeran por tal procedimiento 
en el Nuevo Continente, en Francia, en Ingla­
terra y hasta en España eran muchos los que 
tenían incubadoras y vendían los polluelos re­
cién nacidos; pero, naturalmente, como en Ell­
rOIJa se trabajaba a base de tenerse muchas in­
cubadoras de peq'lleña o sólo de regular cabida, 
no se podía producir en la enorme escab que 
luego produjeron y siguen produciendo los nor­
teamericanos con sus incubadoras en serie y 
especialmente con sus fenomenales incubadoras 
lvI ammoth o Mamut; con cabida para muchos 
millares de huevos. 

Ahora ya las tenemos en Europa, y sin i! tan 
lejos, más de un centenar de esas gigantescas 
incubadoras, de mayor o menor calibre de di­
versos sistemas funcionan ya en España. El 
tráfico de polluelos de un día en trenes rápidos 
y hasta por avión se va generalizando. 

BI proceso de la industria ha de ser necesaria­
mente el misrno en todos los países y de ahí que, 
para aprovecharnos de las enseñanzas q''-1e de 
otros se puedan recoger, así como para o'rien­
tarnos y aleccionarnos en lo que, constituyendo 
peligros, defectos o escollos, sea conveniente 
que fijemos nuestra atención por 10 que en 
Norteamérica y en otros países de Europa ha 
ocurrido. 

Estimulados por los beneficios que toca han 
todos los que al principio se dedicaron a la pro­
ducción de polluelos de un día, no' tardaron en 
surgir centenares de fabrica:ntes y los pol111elos 
circularon por centenares de miles y luego por 
millones en todo el país. 

Todo el mundo ganaba dinero vendiendo po­
lluelos, pero la mayoria de los compradores lo 
perdían. porque. procedentes de huevos adqui­
ridos en cualquier parte, sobre diseminarse la 

mala semilla, en cuanto a producción, se dise­
minaba también la de la diarrea blanca que no 
tardó en invadir los gallineros de aquel vastÍ­
sima país, 

A tal punto llegó la producción y el comercio 
·de polluelos recién nacidos, que, hasta en los 
bazares de todas las ciudades se vendían a granel 
y aun surgieron acaparadores que, p.:"lra provetr 
a los bazares y a las tiendas o comercios que 
también vendían polluelos, los compraban a los 
productores en grandes partidas y hasta ~n s'Ll­
bastas, como se venden en ciertas playas las sar­
dinas, las anchoas o los atunes, cuando las em­
barcaciones llegan cargadas de tales mercancías. 

Tratando de esto, hace poco tiempo una Re­
vista de Avicultura del Estado de Pensi!vania 
escribía 10 siguiente: 

"Las subastas de pollitos que se vienen cele­
brando en Pensilvania y en otros Estados nor­
teamericanos- segr1Ín nuestro parecer, - han 
contribuído a llevar el exceso de proclucción a 
tal punto que con ello se 'ha echado por tierr1. el 
negocio y se ha desmoralizado tal industria. 

En los principios de la industria, la venta de 
poIluelos de un día constituyó una novedad y 
llegaron a venderse a mi11ones,- pero, como no se 
vendían polluélos seleccionados y en su rnayo­
ría eran .de pobre calidad, la cosa acabó maT 
porque el público se dió cuenta de ello. y na­
turalmente, no tardó en verse la diferencia que 
había entre los polluelos l)llenOS y los malos. 
Las cosas todavía siguen a,.sí, y si hay produc­
tores 'de polluelos buenos, abundan más los que 
los producen malos y siguen aún las ventas al 
por mayor y en subasta ~ las que acuden los ro­
pavejeros o basm'eros (así dice el Pault1'Y [tcm), 
buscadores de gangas pagando a precio de Iz·ie-
1'ro vieio (así dic-e:) verdaderos desechos que 
hlego venden como (:osa buell'a. en detrimento 
de la industria avÍcola. 

Esas suhastas de polluelos no reglamentadas o 
no controladas, son como las ventas en el rastro. 
a donde van los buscadores de gangas y qsí se 
da salida al exceso de producción vendiénclose 
grandes partidas de polluelos a bajo precio, pero 
sin ninguna garantía de su bondad y no hay que 
dejarse enga.ñar." 

A pesar ele saberse esto, la gente parece como 
si quisiera ser engañada y sigue luego com­
prando en pequeñas partidas tales desechos y 
contra ello clama Poultry !tem abogando por la 
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prohibición de tales ventas al por mayor y en 
subasta. Luego agrega: 

Los fabricantes poco escrupulosos no 10 en­
t ienden aSÍ, porque van muy bien en Sll machito 
dando salida en enormes partidas a 10 que van 
produciendo y hasta blasonan de su gran ne­
gocio vendiendo polluelos a 3 y 4 centavos pieza 
(25 a 35 céntimos de peseta), pero POllltr,' Uem 
opina que, s ig'Uiendo así, los p roductores de po­
Huelas no hacen otra cosa que perder dinero y 
'que acabarán destripados (digamos desechos) y 
que lo que ganan ahora les servirá para pagar su 
:tropio ftmcral) porque la ausencia de compra­
,clores será su castigo. 

Todo esto dice POIfltr'}. Item y tiene fa7.0n. 
Afortl1nada11l~ente 110 hemos llegado en Europa 
y m'llcho menos en España a tales cosas. pero 
sí, tenemos ya muchos de esos productores poco 
escrupulosos que comprando huevos en las fe­
rias y en los 1nercados producen polluelos y 
-anuncian luego la venta de éstos C01l10 polluelos 
:seleccionados y como los pueden dar a menor 
-precio que los producidos por los seleccionaelo­
res, los ofrecen más baratos y el público a.mau­
te de las gang,," los adquiere, hasta en graneles 
partidas, sin darse cuenta del error que comete. 

En España se anuncia con frecuencia la ven­
ta de polluelos de un día Pral seleccionado (?1 y 
se venden los que salen de huevos de muC"hísi­
mas procedeilcias, comprados en los feriales, 
dándose C01110 a Prat todos los que salen ' ru­
bios, sin que tengan de esa raza más que el 
nombre con que quieren bautizarlos los Ycn­
dedores. 

Hasta sin la compra de huevos j hay fabri­
cantes de polluelos que cosechan los huevos en 
propio gallinero, pero que no seleccionan ni pue­
den seleccionar porque no tienen nidales ff'gis­
nadares en sus gall ineros ni atienden a la for­
mación de buenos lotes de reproductorer;, a 
pe~r de lo cual siguen anunciando polluelos 
seleccionados y el público los adquiere como a 
tates, porql1e se le ofrecen a menor precio del 
que han dp, venderlos nuesm'ia11lellte los que 
verdaderamente se1eccionan, que son ya muchos 
en España, pero no los que realizan mej or ne­
gocio, ya que. vendiendo a mayor precio, ven­
den poco. 

Este es uno de los puntos en los que ha fijado 
va S11 atención la Asociación General de Avi­
,,,¡ltores de España en cuyos Estatutos entra la 
vigilancia o el control de la selección en la for­
ma que sea posible establecerla y grande e, el 
servicio que con él prestar ía a la avicultura es~ 
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pañola. Ese mal que acabará posiblemente con 
la industria de la fabricación de polluelos en 
país de tan enorme producción como Norteamé­
r ica, podría llegar fácilmente hasta nosotros si 
las cosas siguen como ahora, a falta de una en­
tidad que liándose la manta a la cabeza afronte 
la situación y se organice en tal forma que le 
sea fácil descubrir a los que se dicen seleccio­
nadores y no seleccionan, 'a los traficantes poco 
escrupulosos que con tal de vender, no paran 
m.ientes en 10 que venden, y a los vividores de 
la avicultura, pero no verdaderos y serios avi­
cultores. 

Aun hay por acá otro mal, no tan grave, 
pero sí dañino a los intereses de los buenos pro­
ductores de polluelos y es la competencia en los 
precios, cosa quizás algo difícil de ar reglar, pero 
que tendría remedio ¿ qué duda cabe? 

Hay fabricantes de polluelos muy r icos que 
por aficiones o amor a la avicultura monta­
ron grandes gallineros sin ánimo de ganar di­
nero y únicamente por la ilusión que les hizo 
el ser avicultores en gran escala. A éstos, con 
cubrir los gastos les basta, pero no consideran 
que, dando sus polluelos a bajo precio, arruinan 
a los pobres que tomaron la avicultura como 
profesión, no sólo para ganar el sustento 
<le su familia sí que también para labrarse algún 
porvenir y esto es lal11entable y hasta cosa muy 
triste, estancIa a la vista de todo el mundo. 

Por m'uchísimos polluelos que hoy se produz­
can en España, aun son poquísimos por los que 
en el país se necesitan y aun seguirán siendo 
pocos durante muchos años. Siendo así, la ven­
ta está asegurada para todos y por 10 tanto ca­
bría la unificación ele los precios según las razas 
y así no se perjudicaría a nadie, 

He aquÍ otro asunto que bien debiera mere.cer 
la atención ele la Asociación General de Avicul­
tores. Unificados los precios y variados éstos de 
año en año según 10 justificara el aumento () la 
baja en la producción. así como la oferta y la 
demanda, el mercado se mantendría firme. ven­
diendo más, ciertamente, aqueIlos que por servir 
mejor a sus clientes, por su particular suerte O 

por su acierto en los reclamos. más polluelos 
pudiesen colocar, pero no aquellos que despre­
ciando los beneficios que podrían tener, los ven­
den a precio de hierro viejo (como decía P01lltry 
[fem) con tal de poder decir que venden muchos 
y desde luego, más que los otros, que produ­
ciendo quizás mejores clases, no pueden vender 
lo que producen porque la competencia se Jo 
impide. 
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Sobre los desinfectantes y los parasiticidas 
POR EL DR . VERITAS 

Si es algo de vulgar conocimiento qtle el uso 
o empleo de desinfectantes y de parasiticiclas e 
insecticidas es esencial 'Ik'lra la sanidad del co­
rral, como de los establos, y hasta para la de la 
vivienda en la especie htunana, no es menos 
cierto que, generalmen.te, no se tiene conoci­
miento de lo que son aquellos elementos sani­
tarios de los cuales debe tenerse .el debido con­
cepto para no confundirlos. 

Aunque parezca contradictorio de lo que se 
enseña, la mayor parte de las facultades y de 
las escuelas de veterinaria convienen en que en 
lás aves de corral raramente se ctu"an si tienen 
1111 origen infeccioso. y a veces parasitario, pero 
en 10 que toclas convienen. es en que éstas pue­
den evitarse con la debida higiene y previnién­
dolas, esto es, con la profilC1J:t;is, como se dice 
técnicamente. 

Partiéndose de tal base, hay que preveni r 
las enfermedades infecciosas y parasitarias. so­
bre todo las contagiosas y para esto. aparte del 
empleo de ciertas vacunas en las infecciosas, 
hay que recurrir a los desinfectantes. a los anti­
sépticos y al empleo de parasiticidas. pero utili­
zando siempre los que son realmente buenos, 
porque gran parte de los que se anuncian (a ve­
ces con grandes reclamos). no sirven para n;:¡cla. 

No debe confundirse n'tmca el desinfectante 
-con el parasiticida. E l desinfectante obra snbre 
los gérmenes morbosos que rodean al medio en 
que vive el anirnaI o sobre los que él mic;mo 
l1eva ya sobre sí, unas veces destruyendo el 
agente infeccioso, es decir matándolo, por coa­
gulación de su plasma, otras destruyendo la ce­
lula orgánica por oxidación de la materia, otras. 
porque, al combinarse el desinfectante o subs­
tancia antiséptica con la materia viva micro­
biana, da lu¡¡.tl" a que se forme tl11 compl1e,to, 
más o menos estable e incompatible con las fun­
ciones vitales de la célula. En otros casos, la 
substancia desi nfectante al envolver al bacilo o 
al microbio le aÍsln del mecLi o en que vivía y 
por 10 tanto le produce la muerte. 

Aun C:'lbe señalar el hecho de que. aun sin 
actuar directamente sobre el agente infeccioso, 
el desinfectante crea un medio desfavorable al 
desarrollo o la propagación del 111is1110 y 'este 
último caso es el más frecuente y el que más 
generalmente se registra a título de preventivo 
o de profiláctico. 

Los desinfectantes obran, pues, unas veces en: 
virtud de una acción física y otras, de una ac­
ción química, y así se denomina a las substan­
cias dotadas de tales virtudes, porque desin­
fectan, es decir porque destruyen o impiden el 
desarrollo de los gérmenes infecciosos (bacte­
rias y microbios) 111ientras q'ue el alltiséplico 
crea desde luego un medio desfavorable o im­
propio al desarrollo ele aquéllos. Hay que distin­
guir, pues, entre esos dos conceptos. El antisép-· 
tico evita, pero no destruye, mientras que el eles-o 
in fectante no sólo destruye sino que a l::!. vez 
evita la aparición de los gérmenes infecciosos. 

El desinfectante no debe confundirse tam­
poco con el parasiticida. es decir. con lo que des­
truye los parásitos internos o ex'iernos que se 
acogen al cuerpo de los animales y ele las plan­
tas, ya que en el parasiticida, bien se trate de' 
un vermífugo (destr'uctor de vermes 6 gusanos) 
bien de unillsccticida, no hay poder desinfec­
tante. 

E l fOYlJlaldchido (vapor de formol y perman­
ganato de potasa) es uno de los desinfectantes' 
más enérgjcos que se conocell Y sin embrtrg-o, 
su acción parasiticida es poca. El ácido cian­
hídrico (o prúsico) es en cambio un gran insec­
ticida y altamente peligroso a todo animal vivo,. 
pero no desinfecta. 

M uchos creen que ciertas substancias desodo­
rizantes desinfectan, pero' es un error: quitan 
ciertamente los 111alos olores, pero los gérmenes 
infecciosos no se destruyen. 

Los mismos desinfectantes muchas veces nO' 
producen efectos inmediatos y hay que esperar 
a que éstos se manifiesten. lSliempre hay qUf' te­
ner presente que en ellos mucho influye e-l cui­
dado de la persona que desinfecta y la forma 
o la manera en que fueren empleados. No hi1sla 
que el · desinfettante se tenga por bueno si 10 
aplicaran manos inex-pertas. 

El valor ele tos desinfectantes se determina 
por la eq'uivalencia de sus efectos con los de! 
fenol. esto es en coeficiel/tes de fei/Ol. 

El fenal fué descubierto en 1834 por el quí­
mico Bunge que trabajaba en el aceite esencial 
del alquitrán de hulla. bautizándolo C011 el nom­
bre de ácido carbólico. aunque más que un 
ácido. fuera un alcohol. 

Este ácido. vul¡¡.trmelnte conocid6 ba jo el 
nombre de ácido féJlico, químícamente puro 
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() .retinado, constituye un poderoso desinfec­
.tante, pero todavía lo es ll'lás cuando 110 ha sido 
l"efinado y en preparaciones derivadas del ere­
s)'l que es en la forma que suele emplearse bajo 
distintos nombres registrados como marcas co­
lnerciales. 

El cresyl, el lysol, el zotal y tantos otros pro­
ductos empleados como desinfectantes 110 son 
más que preparaciones en las que entra el fenol 
.0 ácido fénico O ailguno de los productos del 
alquitrán derivados, y en los que, siempre se 
halla el ácido carbólico o ácido fénico descu­
bierto por Bunge. 

Como se dijo antes. en diversos países se han 
tomado las virtudes desinfectantes del ácido fé­
llieo C01110 unidad para la detemlinación de los 
coeficientes o equivalencia de los demás desin­
fectantes en relación con sus efectos. 

Habiéndose determinado la cantidad de fenal 
necesaria para matar una cierta cantid?.d de 
bacilos del ti fus en 'Un tiempo determinado y 
dando a aquella cantidad el valor u,uo~ si em­
pleando otro desinfectante(, en la mOtad del 
tiempo ITk'üa igual cantidad de bacilos tíficos, 
tendrá un coeficiente 2, porque en mitad de 
tiempo produce los luismos efectos. 

No es necesario que el avicultor determ1ne 
1)or sí mismo el coeficiente del desinfectante 
que usa, porque en muy contados casos sabría 
de los métodos para determinarlo, pero de tonos 
111odos puede servirle de guía saber el porcen­
taje de creosotas que lleva el desinfectante y 
esto se lo dirán en cualquier laboratorio. Todo 
·desinfectante que lleve de 25 a 35 por 100 de 
-creosota será bueno y desde luego, mejor que 
·otro que lleve menor cantidad. 

Ahora bien: hay que tener presente que para 
la determinación del valor desinfectante del fe­
nal se investigó a base del bacilo de la fiebre 
tifoidea, pero fácilmente se comprende que para 
·cada especie de bacilo la cosa cambia, y así 
puede darse el caso de que, para igual cantidad 
de hacilos y para destruirlos en el mismo tiempo 
'que los del tifus, en tales o cuales infecciones 
se necesite más o menos cantidad de desinfec­
tante y más o menos tiempo. De ahí que la de­
terminación del coeficiente de desinfección sea 
algo bastante relativo. 

Si los bacilos hablaran, dice un autor, ellos 
únicamente podrían darnos una guía segura p<1ra 
saber, no sólo la cantidad de desinfectante que 
debemos emplear, sí que también el tiempo que 
'le es preciso para destrui.rlos y como esto no es 
posible, hay que desinfectar algún tanto a la 
ligera, pero no desperdiciando substancia, que 
'cuesta dinero y que, no por gastarse a chorro 
produce nl,ejores efectos. 
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La cuestión del tiempo no interesa al avicul­
tor; 'lo que le interesa es que el desinfectante 
destruya los bacilos sin malgastarlo inútilmente 
y de ahí la conveniencia de saber a qué ate­
nerse. 

Igual 'efecto producen unas gotas de desinfec­
tante sobre una herida infectada, que un chorro 
que sobre ella se vierta. Para destruir los iJa­
cilos basta que el desinfectante cubra por com­
-pIeto la zona infectada, as·í pues, la cantidad 
a emplear la determina la superficie o el área a 
desinfectar. Si se desinfecta W1 gallinero, basta 

~que, con un pulverizador se sature el ambiente 
y se rieguen las paredes y . todos los enseres y 
accesorios, y por lo tanto, no hay que emplearlo 
a brochazos ni anegando el piso de desinfectante. 

Téngase esto muy presente, pues en la ma­
yoría de los casos se gasta doble y triple can­
.tidad ~ del desin fectante que hubiera sido bas­
.tante. 

El hipoclorito de sodio que ahora tanto 
se usa también, es un excelente desinfect:-!.nte, 
pero cOI11f.k1.rado con los derivados del alquitrán 
no puede decirse cuál es el mejor, porque, si 
para ciertos bacilos resulta lnás enérgico uno 
que otro, para otros bacilos será más enérgico 
el que en el primer caso resultó serlo menos. 

El desinfectante perfecto, con iguales ener­
gías para todos los bacilos, sin olor, no corrosivo 
para el h01nbre y la generalidad de los animrlles, 
pero sí corrosivo y destructor de los organismos 
inferiores y de conservación indefinida, toda­
vía no ha sido descubierto. 

Los hipocloritos de sodio y de calcio (a base 
de cloro), en desinfecciones domésticas no re­
sulta práctico por su olor desagradable ql.1p. se 
cO)l1tltlica a todo lo que se impregna del mismo 
o de sus vapores; además decolora cuanto al­
canza a mojar. 

Los derivados del alquitrán. tales C01110 los 
ya citados, lysol, creolina. cresyl. zotal, etr.é­
tera etc., tienen también s'U mal olor, pero f-~te 
es más soportable que el del hipoclorito de 
sodio. 

Ya hemos dicho que no hay superioridad en­
tre los derivados del fenol y los hipocloritos, 
pero en los casos de grandes in fecciones bueno 
es emplear desinfectante mixto, esto es, mezcla 
de unos y de otros y así se aseguran más los 
efectos. 

En lo que llevan ventaja los derivados del 
alquitrán es en sus vi.rtudes insecticidas, de las 
que carecen los hipoclOl"itos. 

Los polvos ele talco impregnados de cual­
quier derivado del alquitrán y lma vez secos. es­
polvoreados sobre el ave atacada de piojos, 
pulgas, chinches y cualesquiera otra clase de 
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insectos los destruyen. Los pioj os de la cabeza 
.de los polluelos mueren impregnándose ligera­
mente con cualesquiera de esos desinfectantes a 
base de fenol y hasta de petróleo. La sarm de 
las patas se cura rápidamente impregnándoles 
bien los tarsos con una grasa cualquiera 'a la 
que se adici9na desin fectante fenoJado o pe­
tróleo y 1m chorrito de sulfuro potásico, mezcla 
que, empleada durante cuatro o cinca días, des­
truye el ácaro de la sarna y deja los tarsos lim­
pios como en las aves sanas. 

El piojo rojo, tan frecuente en los gallineros, 
se destruye con pulverizaciones de desinfectan­
te fenolado y petróleo en proporciones de 50 
por 100 de lysol. creolina, zata! o cresyl, S por 
100 de petróleo y el resto ",,"1.1a. 

Las lechadas de cal dadas en las paredes y 
donde sea necesario, pero mezclando con el agua 
cualquiera de aquellos desinfectantes ronsti­
tuyen 'ttn excelente preventivo de males infec­
ciosos, porque crean un ambiente no adecuado 
a l desarrollo' de baCilos y microbios. ' 

Aun pueden emplearse las fumigaciones de 
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fonnalde"ido (SO permanganato de potasa y 
50 de formol; las de vapores sulfurosos (que­
ma de polvo de azufre) y el áciclo hiponitr;co 
(limaduras de hierro y sobre ellas un chorro de 
ácido nítrico) . Esos vapores, penetrando hasta 
en las rendijas de la madera y de las paredes,. 
"Constituyen también elementos desinfectantes 
y los dos últimos, insecticidas a la vez. 

En verano y sobre todo en otoño es c'tlando 
anualmente el cólera, la peste, el tifus, la vi­
ruela y la difteria, suele invadir y diezmar los 
gallineros. 

Desinféctese a tiempo; créese en el gallinero 
ambiente higiénico de litnpieza y de sanidad; 
vacúnese, cuando menos, contra la di fteria y 
la viruela, porque sus buenos efectos es cosa 
universalmente comprobada, y, en ciertos casos, 
vacúnese· para el cólera. El avicultor prevendrá 
así a Sl1S gall inas de ml1chos males. 

DR. VIlRITAS 

Aviwltor 
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I ¡ATENCIÓN! I 
~ ~ 

~ Para cruzamiento, mejorante de la gallina indígena o común, Granja ~ 
~ Paraíso de Arenys de Mar tiene dispuestos para entregar en el acto, i 
; ~ 

~ PRECIOSOS GALLITOS RHODE ISLAND ~ 
~ ~ 
~ (EDAD 4 a 5 MESES) i 
• hijos de reproductores de alta selección y de origen británico, que, al " 
~ ~ 
~ ser dados a gallinas camperas, no sólo mejorarán la postura en la des- ~ 

~ cendencia, sí que también producirán superior pollería de consumo ~ 

E con la que podrán obtenerse capones de gran peso y gran hermosura. ~ 

t"",,,,,~=::~,:.:,, ,,,,:,:~,:~:~.:,, . ,,.~:,:.~,:.::.~,~~::,,,,,~:,~:~.::.".~,~" ".:~,:,~.:"""".J 
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